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LA PRENSA MADRILEÑA 
Viene la prensa de Madrid á las 

provincias con ima completa des
preocupación para los grandes inte
reses regionales, que yacen en el 
más completo abandono. 

Los escándalos en el teatro Espa • 
fiol, Don Tanciedo y las declara
ciones perpetuas de. los políticos, 
constituyen la diaria labor de los 
periódicos madrileños. 

Bien se conoce que no llegan las 
aspiraciones de las provincias hasta 
el mundo de los cesantes que bullen 
en el Madrid oñcial. 

Para nuestros colegas de la Corte 
no hay nada importante en las pro
vincias que merezca su atención. 

Lo más que nos conceden es la 
publicación de algún telegrama so
bre crímenes, suicidios y otros su
cesos sangrientos. 

Los otros asuntos no inspiran la 
menor atención. 

Casi todas las provincias de Es
paña tienen durmiendo en el Ma
drid oficial, expedientes y aspira
ciones del más grande y legitimo 
interés. 

No hay medio de que se resuel
van sin una recomendación eficaz. 

Recordamos, con este motivo, 
las conclusiones votadas por el Con
greso nacional de Agricultores ce
lebrado en esta capital hace un año. 

Allí se pidieron mejoras de sumo 
interés, que se han olvidado por 
completo. 

¡Lástima de tiempo! 

Se publican sabrosos artículos so
bre crisis probable, conferencias de 
Romero, declaraciones de López Do-
minguez, frases de Silvela, prome
sas de Sagastay otras menudencias 
que no aumentan en un grano más 
la cosecha de trigo, y pasan meses y 
años sin que nuestros colegas madri
leños se ocupen del desarrollo de los 
regadíos, del fomento de las indus
trias, de la emigración, de las inun
daciones, de todos aquellos proble
mas cuya soluoión es urgente para 
el engrandecimiento y prosperidad 
de la nación. 

Hay en los ministerios años y 
años expedientes que duermen em
polvados y que retardan la realiza
ción de mejoras trascendentales; ¿por 
qué la prensa madrileña no cuida 
de estas materias que tanto inñuyen 
sobre la prosperidad de las provin
cias? 

Nada nos importan las elecciones 
ni las luchas políticas, que tanto nos 
han datlado; por ese camino no ha 
de venir la felicidad del pais, y sin 
embargo la prensa madrileña pare
ce que alienta todo lo que nos per
judica y olvida lo que nos conviene. 

Las provincias se han persuadido, 
aunque tardíamente, deque los suce
sos políticos son farsas de las ambi
ciones c[ue hierven en el mundo ofi
cial y bien claro está que los mismos 
que hoy piden el poder, con aparen
te indignación contra los que man
dan, son los mismos que antes lo 
ocuparon sin realizar el programa 
venturoso que ahora ofrecen. 

¿Debemos vivir siempre en este 
ambiente? 

La prensa de Madrid, para con
quistarse el afecto y el aplauso de 
las provincias, debe cuidar más de 
los intereses regionales que de las 
maniobras políticas tan desacredi
tadas como estériles. 
, Defienda las conveniencias de 
las regiones, tan necesitadas del 
^Poyo de la prensa madrileña, que 
debe reflejar las aspiraciones nacio
nales. 

Así cumplirá gallardamente su 
noble misión. 

MADRID AL DÍA 
PECUCHÉT 

Escribió Martinez Ruiz hace dos años un 
folleto con este miamo -epígrafo. Pecunhet 
era un tipo conocidísimo en la prensa y en 
los cíiculoa de Madrid; difícilmente dejába
mos de encontrarle en nuestro camino: su 
ooüTersación, su eterna converíaoión, er&n 
los curas, los frailes, las monjas y los obispos. 
En el cafó, ¡ya se sabia!, larga sesión acerca 
de loa presbíteros; en el salón de conferen
cias purorataa Bobro las inconvenienciís y 
monstruosidades de la vida clsastral; en los 
teatros variaciones sobre el mismo tema y en 
el periódico apenas si dejaba da emborronar 
algunas cuartillas que no fueran con, de, eo, 
por, si y sobre los curas. 

Los que no le trataban, ó le trataban me
nos que yo, creerían, do seguro, que el Pe-
cnchet aludido en cuanto pusiera loa pies en 
el suelo, muy de mañanita, se desayunaría 
con media docena de acólitos crudos; que 
muy pronto se almorzaría un par de sacer
dotes y que jior las noches, para comer, ha
ría que le sirvieron dos ó tros canónigos y en 
los dias de mayor solemnidad uno ó varios 
obispos. No era así, sin emb:irgo. Pecuohet 
& la hora de comer se parecía á los demás 
mortale?, bebía Valdepeñas y agua del Lozo-
ya; se desayunaba con chocolate y bollos 
como cualquier prior; almorzaba chuletas do 
vaca y comía un cocido casi viudo como mu
chos mortales. 

Traigo á cuento esto de Pacuchot porque 
con motivo del estreno de «Eloctra» hay una 
verdadera inundación de ellos. Donde quiera 
que va uno tropieza con ese personaje. Máxi
mo se les ha subido á la cab?z% y á Fantoja 
lo tienen sentado en la boca del estómago. 
Cuando exclama nno:—¡E- preciso matarlo! 
responden vaxñoa colegas:—ahí va mi corta
plumas; cuando otro d ice :—EÍ indispensable 
incendiar los conventos, añaden los demás: 
—tengo un perro gordo para un hacecito do 
teas. Entre soplo, t rago y sorbo pasan un 
par de horas de la tarde, saboreando el café; 
comunícauee sus entusiasmos y por tv. no^ho 
se citan en el Español; allí, contra el ingrato 
Pantoja descargan todas sus iras; luego se 
van á su casa con ánimo de comenzar la 
misma tarea al día siguiente. 

Es claro que estos personajes, que ni de 
vista conocen i Q-aldós, y que probablemen
te no habrán leido ninguna do sus noíelap, 
son los que más perjudican al ilustre literato, 
atribuyéndole ideas que no tiene y propósi
tos que estará lejos do abrigar. No hace mu
cho leyó D. Benito en no recuerdo qué aeo-
cinoión un discurso eminentemente patrióti
co. En nombre de los supremos intereses de 
la Patr ia llamaba él á todos los españolea 
para que se concertaran en la aspiración no 
ble y legítima de salvarla de las codicias del 
extranjero. 

Para el pesimismo dominante tenía frasea 
de enérgica condenancion y para los que 
creen en sus fuerzas y en sus destinos pala
bras de esperanza y do aliento. No puede 
creer el dramaturgo cosa distinta de lo que 
cree el español; pero los Pocuoheta lo entien
den de otra manera y con grande inoportu
nidad traen y llevan su nombre y lo escojen 
por bandera de divisiones, de ideas y do ren
cores; téagfise, sin embargo, en cuenta que 
los Pecuchets no pasan de eso, de gr i ta r y 
vociferar á todas pasadas; bien examinados 
me resultan unos pobres hombres tan bue
nas personas como el ya legendario ciudada
no Nerón de La Marsellesa. 

P E Ñ A P L O B . 
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Revista minera 
MERCADOS 

Aun cuando el morcado inglés de metales 
va cada díi» perdiendo más eu dominio en 
los precios, todavía no existe mejor origen 
de información general sobre los valores del 
día y los de época cercana, que los que acu
san las cotizaciones de los periódicos espe
ciales de Inglaterra; por esto mismo, en este 
momento en que por necesidad aquel mer
cado tiene más de una razón para estar per
turbado, los precios que han regido en el 
periodo desde nuestra últ ima revista, tienen 
poco carácter do'fijeza para la siguiente á 
ésta. La preocupación del entierro de la di
funta soberana de aquel pais, ha tenido ale
jados de los negocios á muchos jefes de Ca
sas y Compañías importantes; y por otro 
lado, las noticias cada vez peores de la gue
rra africana, han ejercido por necesidad in
fluencia en las transacciones. 

Es nota saliente de la semana pasada la 
baja del plomo, que no parece justificada ni 
por la existencia ni por menor consumo. 
Como no influya en ella la estadística do los 
Estados Unidos, que acusa aumento de pro
ducción en 1900, no vemos que otro aconte
cimiento haya podido determinarla. 

No 63 de menos sensación la m u y notable 
baja do la plata; ésta puede tener iaflajo en 
jaegüir perturbado el cambio internacional 
do que con tanta razón se queja el eoraírt'cio 
por la inseguridad que causa en tod-ia laa 
traasacciones que no son al oou'sdo. En las 

de plazos, los comerciantes so encuentran sin 
saber á punto fijo al precio que compran. 

Del mismo modo, muchas ind.U8triaa que 
tienen que BÍontarse con maquinaria extran
jera, ven sus presupuestos considerablemen
te aumentados por la diferencia del cambio 
entre la época del proyecto y de los contra
tos y la del p«go de ons adquisiciones. Lo 
peor de lodo es que esto, qaé no tiene remo-
dio alguno sino muy lento, como no se em
pieza á ponérselo, no se puede saber cuando 
se conseguirá el entrar en *1 debido orden. 
Lo positivo es que ei no se empieza, no se 
acabará nunca. 

Sigue sumamente perturbada, la indus
tria siderúrgica inglesa. No pe puedo dar si
tuación más inquietante para el porvenir de 
la misma que la actual, en la cual, mientras 
en Inglaterra se están apagando hornos, se 
encienden y se proyectan otros en los E-áta-
dos Unidos, lo cual no solo indica mal pre
sente para Inglaterra, eiao peor porvenir 
también. 

El estado do la industria inglesa no pue
de tardar en reflejarse especialmente «o el 
hierro. El mineral rubio bueno que llegó á 
venderse en Middlesboroug}\ á 21 chelines 
tonelada, se encuentra ya á 16 chelines y 
medio, aunque no to la la diferencia es con
tra el valor del rainoral, pues una buena par
te de ella corresponde á la baja de los fl tas; 
es lo cierto que al cabo afectará tambió i no-
tablomente al mineral á bordo en nuestros 
puertos. 

En esta baja de los productos siderúr
gicos hay, seguramente, la compensación de 
lo que so ha abaratado el carbón; pero no 
ha sido lo bastante para que produzcan con 
beneficio los hornos que se han quedado 
atrasados en su i instalaciones, com) hay aiin 
muchos en Inglaterra, y que son natural-
menta los primeros que se veg obligados á 
apagarse. 

Buena y oportuna leocion es esta para los 
que ostin pensando en establa^er nuevas fá
bricas en España, sin tener en cujnta que el 
porvenir de la producción espaSiOla no tiene 
que ser para el mercado interiac protegido 

universal. 
Biso p<tr»^ «i^ iu^rcado 

Precios corriantes 
MINEBALTÜS 

Hierro.—Bilbao. Campanil sup. á bordo, 
12 á 13[6 chelines. Rubio superior, 9i9 á 11. 
Cartagena manganeoífero 16 por 100, f. á b. , 
18 pesetas; Becos 50 por 100,12 id. 

Flomo.—Linares sulfuros con 78 por 100, 
14 pesetas. -Alcohol de hoja: 46 Kg . , 18. 
—Carbonatos del 50 por lOÓ, 7'76. 

Zinc— Almería. Calaminas, por 61 kilos, 
el 30 por 100. (Unidad de más, 0,19), 1'15. 
Cartagena. Blendas, 54 kilos, el 33 por 100. 
(Unidad de máa 0^20), 100 . 

METALES 

Ploytio.—Cartagena, quintal de 46 kilogra
mos, 21'70 pesetas. 

Plata.—Cartagena, onza, 3'80. 
Hierros.— Lingote on Bilbao, fundición 

T, 125. 
Id. id. id. para pndelar, 121. 

DESDE LORCA 
Romeria.— Campo da exparimen 

tación.—De regreso.—Las pro 
cesioaes de Semana Santa.— 

* Fallecimiento. 
La tradicional romería al camino de Mur

cia, que todos los años se celebra cu el día 
do la Candelaria, se ha visto en el piesente 
muy desanimada por lo desapacible del tiem
po. Sin embargo, no han filtndo en aquel 
camino gentes de todas clases, unas á pió, 
otras á caballo y muchas en carruage, de-
seoaas de hallar alguna distracción en el pa
seo, ilnica diversión pública con «[ue cuenta 
en la actualidad este tranquilo vecindario. 

Donde hubo extraordinaria conoiirroncia 
fué en la solemne función religiosa celebra
da en la Iglesia Mayor de San Patricio con 
motivo do la festividad que hoy ee eonmo-
mora. El Alcalde Sf. Mellado y varios Con
cejales, representando ai Municipio, asistie
ron al aolo. 

* *• * 
Como Lorca es un paia esencialmente agr í 

cola, son siempre de la mayor importancia 
local las cuestiones relacionadas con la agri
cultura, que es la principal y casi xinica r i 
queza con que aqui contamos. Por esta ra
zón ha sido recibida con aplauso la idea del 
establecimiento do un campo de experimen
tación agrícola, que costearán el Ayunta 
miento y el Sindicato de Riegos, y al frente 
de cuyos trabíijos estará el Ingeniero Agró 
nomo de la provincia, por haberlo así resuel
to el clobierno, gracias á las gestiones prac
ticadas para conseguirlo por el celoso Al
calde D. Simón Mellado y por el no menos 
celoso Diputado á Cortes D. J u a n de la 
Cierva Pefiafiel, quien, á pesar de no osten
tar la representación de e&te Distr i to, hace 
en su obsequio cuanto se le reclama, con su 
incansable y caracteríatica actividad. 

Según nuiístras noticias, ei próximo día 
cuatro llegará aquí dicho Sr. Ingeniera, pro-
cediÓQ ÍOEJO inmediatamente á la instalación 
doj campo agríoola que, dando enseñanzas á 

los labradores lorquinos, fomentará el uso 
de las modernas ^máquinas agrícolas y cam
biará, mejorándolos, los actuales cultivos. 

* * 
Haa regreíiado de su expedición á Alican

te, los Sres. D. Francisco IPelegrin, D. Simón 
Mellado, D. Ricardo Egea, D. Manuel Mar
tinez, D. José Mouliáa y D. Ju l ián Rodrí
guez. El objeto de su viaje ha sido pasar unos 
dias ftl lado del Gobernador civil de aquella 
provincia D. Federico Chápuli, al que conoi-
deran como lorquino y con el cual lea une 
estrechos y antiguos laZoa de consideración 
y de cariño; viniendo muy complacidos de 
k a atenciones que para con elloa ha tenido 
el Sr. Chápuli, en cuya casa se han hospe
dado, y &atisfschíáimo8 de la buena campaña 
fue en Alicante está realizando el nuevo Go
bernador, al que aplaude unánimemente la 
opinión, ol Gobierno y la prensa, por el 
acierto y competencia con que vá resolvien
do todas las ouest'^nes propias de su cargo, 
m u y especialmente las relacionadas con el 
pnrtido conservador de aquella provincia, 
desunido hasta ahora, á pesar de las gestiones 
do los Gobernadores anteriores, y ya ©n vías 
do conciliación, merced á la habilidad políti
ca del Sr. Chápuli y al celo con que «tiende 
y armoniza los intereses y las aspiraciones de 
todos. 

Torabien hemos oido á dichos señores ex
pedicionarios hacer merecidos elogios del jo
ven Alcalde de Alicante Sr. Barón de Petróá, 
quien está dedicando todas sus valisiosas ini
ciativas á la más recta administración de los 
intereses municipales y al mejoramiento ma
terial de aquel hermoso pueblo. En t re las 
mejoras ya realizadas, figuran el arreglo de 
calles y del alcantarillado, la oreaeion de un 
Asilo de mendicidad y la instalación de una 
casa do Socorros y Laboratorio Municipal. 
De las mejoras que trata de acometer á la 
mayor brevedad, merece especial mención la 
constraocion de una gran plaza de Abas
tos, cuyos planos están ya confeccionados. 

Él Sr. Bsron ha tenido para nuestros ami
gos las mayores atencionss, obsequiándoles 
en 8U magnífica casa con ana comida, servi-
Oa eon 1» esinenamez y uu tu ^uoiju v̂ .»-.. .̂.̂  
él son proverbiales. 

La circnnstacia de ser lorquinas las distin
guidas señoras del Gobernador y del Alcal
de de Alicante, y las simpatías do que gozan 
e;i Murcia y en Lorca los Sres. Chápuli y 
Barón de Potrea, nos estimulan doblemente 
á hacer pública, en esta oarta, la anterior in
formación que tanto les honra, y á enviarles 
nuestra cariñosa y sincera enhorabuena. 

* * 
Todsvia no me atrevo á asegurar si al 

fin tendremos a \\xi procesiones en la próxi
ma Semana Santa. La J u n t a directiva del 
Paso Blanco hace cu."into puede para que se 
celebre; el Comercio trabaja activamente can 
igual objeto; el Alealdo Sr. Mellado ha ofre
cido su cooperación valiosiñma; las Comioio-
nes encargadas de allegar fondos para aten
der á lor gastos que estas fiastas ofrecen, DO 
se muestran descontentsg de su gestión re
caudadora; y sin embargo, como falta el en
tusiasmo procesional da otras veces, como no 
existe el estímulo do competencia entre loa 
distintos pasos, nótase tal frialdad en la opi
nión que, ó mucho me engaño ó ha de resul
tar difioilíáimo resucitar con todo su esplen
dor nuestras pasadas fiestas. 

Ya veremos si la ptoximidad de la Sema
na Santa despierta loa dormidos entusiasmos 
y la opir ion se reanima. 

* • 
Acaba de fallecer la Sra. D.* Encarnación 

Diftz, viuda de Moya. A toda su familia, y 
en particular á sus hijos D. José Moya Diass 
y D. Carlos Eícobar Barberán, procuradoras 
de estos Tribunales, enviamos la expresión 
de nuestro sincero pésame y les aoompafis-
mos en esta gran desgracia.—CoBBKSPONSAt. 

Dicha señora, cuando dié aquellas tí • a j 
en honor del Rey, hacía decorar las grandes 
galerías de su magnífico palacio, y aun los 
jardines, con innat^nsaa guinaidas y ceolas 
llenas de íiores, entra las cuales había unos 
palitos dorados ó plateados con pompons da 
seda rosa ó color de fuego. Y de esta vie-
toaa costumbre viene Is frase se punponner, 
«última, bonita y femenina expresión de 
aquella época, en (ino reinaron 1« gracia j 
la galantería», según dice una escritora fran-
oeea. 

Vuelve á osarse, para señoras y señoritas, 
el collar de coral, cuyas cuantas van ensariA-
d»8 como laa perlas. Laa cuentss de coi al de 
ben ser de regular tamaño; el méri to y I» 
elegancia dependen de lo pálido del color; 
mientras menos encarnado el oorsl, más ele
gante el collar. Hay quien altera» estas cuen
tas con las de topacio, pero creo que lo ver
daderamente chic es no dar n inguna couijjia-
fiía al coral. 

E l botón de acero, sobre todo con «bole
ro» ó blusa de raso negro, es la úl t ima pahi-
bra de la elegancia; lo miismo digo de la be-
billa para ointurón, siempre que el oiniurón 
sea de terciopelo negro. 

Porque la hebilla esta, de acero muy la
brado, es exigente, caprichosa; no quiere 
otra compañía que una cinta así, de tercio
pelo negro.—S. 

Notas del día 
Para que pueda el lector 

ligera idea tener 
de lo mucho que ea capaz 
un Emperador da hacer, 

un caso voy á citarle 
que es muy digno i e menoion 
y que, como á mí, le hará 
gnwídíaima sensación. 

El jamás bien ponderado 
Emperador alemán, 
ó Guillermo, cual lo lL^man 
machos que ante él temblarán, 

á la K ílna üe xngiaierra 
de amWtad en prueba fiel, 
la ha hecho de un regimiento 
de dragones Coronel! 

Si á una mujer la haoe hombre 
sin el esfuerzo menor, 
¿qué es lo que no hará ai quiero 
Guillermo el Emperador? 

* « 

PARA VOSOTRAS 
La moda do lazos y cintas está en todas 

partee; lo miamo en la mesa tocador, que en 
los pomos; lo mismo en las mesas donde se 
eirve el té, que en los manteles para banque
tes; lo mismo en el marco del espejo ó del 
retrato.. . tan ó más querido que el eipejo, 
que en la falda del trajo de baile, en la cabe
za de las jóvenes, eu el cintnron de todo tra
jo, en el corpi io de cualquier hechura, que 
en cuellos y gargantas . Depende únioamáU-
te de como ea el laao. 

No mny ancho, y de raso, color claro, pa
ra la talle de toilette; más bien estrecho y 
también claro y de raso, para los pomos; an
chos y de gró blanco ó celeste, para la tabíe 

Dicen que Don Vflent in 
Gómez, escritor de fibra 
y que tiene en ei teatro 
varias obras aplaudidas, 
nn drama escribiendo está 
que contendrá mucha miga 
con una té4a contraria 
4 la de «Electra», que hoy priv». 

Bien de eee modo revela 
Don Valentín valentía, 
pero tal están las cosas 
que temo que no consiga 
el objoto <iue persigue 
ni aun con tres dramas que escriba, 
aun siendo mf^jores quo 
los que Calderón hacía. 

La masa está perturbada 
y 83 muestra levantisca, 
y aunque el drama sea de ley 
de fijo que se lo silban, 
¡porque dirán que el autor 
es un fraile de levita! 

de lunch; cortos y de raso blanco, para el 
mantel do /rand~diner; pequeños y de raso ro
pa, para marco de retrato; mayor y de ter
ciopelo celeste, para «i espejo; de raso ue gro 
ó de terciopelo rosa, celeste ó blanco, pa ra l a 
cabeza; de regular tamaño par» | * cintura; 
no exagerados, si en el vestido abundan; y 
de terciopelo negro en el cuello, lo mismo 
ei adornan la garganta , que n guarnecen el 

corpino. , 4 - o 
Edta do los Uzos os moda ant igua. Se ro-

Eonta á la época de Iñ Kie^-iutftd-!r& au-
quesa de Odoans, Enriqueta ae i a g l a w r r a , 
cuñad» de Luis X I V . 

E l torero II i verte 
que estaba cojo, 

como se encuentra el «Garlos 
quinto» famoso, 
ha hecho ya pruebas 

y , según las noticias, 
han sido buenas. 

El arte del toreo 
que ce halla en criei?, 

como en España todo 
lo que hoy existe, 
contento debe 

mostrarse pot las pruebas 
que ha hecho Reverte. 

Y no solo el toreo, 
España entera 

por tal causa sentirse 
debe contenta, 
porque el toreo 

m la vida y el alma 
de nuestro pueblo. 

E l dia que Rever te 
vuelva á la plaza, 

de fijo que laa penas 
que nos amargan 
desaparecen, 

mirando las faenas 
de ese valiente. 

Aseguran algunos 
que lo que falta 

para arreglar las cosas 
ee tina psnada. 
¡V 

J./U.N U Lí.. 


